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Impresiona, aunque no sorprende, la alharaca montada por voceros del régimen a raíz de la detención y posterior
extradición a Estados Unidos de Alex Saab. Por la reacción de Maduro y sus secuaces, se colige que ha sido un
golpe terrible. Es como si se hubiese profanado lo más sagrado de la secta en que se ha convertido el
bolivarianismo: el sarcófago que, supuestamente, contiene a los restos del “eterno” en el Museo Militar. Esta
respuesta del fascismo permite formular, como ley irrebatible, la siguiente tesis: mientras más pataletas
escenifica protestando la “injusta detención” de un colaborador de la “revolución”, más razones hay para creer
que su complicidad y todo lo que se le acusa, son ciertas.

Alex Saab, oriundo de Barranquilla, Colombia, es acusado de varios delitos de lavado de dinero con relación a
manejos irregulares del gobierno chavo-madurista. Comienza en estas andanzas desde la época de Chávez,
manteniendo un perfil bajo que lo hizo pasar desapercibido durante años. Pero eventualmente el equipo de
periodistas de investigación del portal, Armando.info, empezó a exponer en sus publicaciones sus sospechosas
operaciones. Una de las primeras referencias lo ubican en Miraflores en 2011 en relación con un contrato para
construir casas prefabricadas en Venezuela, en representación de un Fondo Global de Construcción. Esa
compañía habría recibido al menos 159 millones de dólares entre 2012 y 2013 para ese proyecto --según la
investigación—pero sólo entregó materiales equivalentes a 3 millones de dólares. Saab también intercede en la
obtención de divisas reguladas de CADIVI para una red de clientes, aprovechando el comercio entre Venezuela
y Colombia. Pero rompe la banca con la oportunidad planteada por la escasez de alimentos, a raíz de la
desastrosa gestión del gobierno de Maduro. Con empresas fantasmas los importa, con jugosos sobreprecios, para
el programa de Comités Locales de Abastecimiento y Producción (CLAP) del Estado venezolano. Se ha
denunciado, además, la baja calidad de estos alimentos. Con su empresa, Group Gran Limited se le señala de
haber recibido unos 1.500 millones de dólares entre 2016 y 2018, muchos en calidad de testaferro de Maduro,
según la exfiscal general, Luisa Ortega. La Asamblea Nacional alegó en 2018 que la importación de alimentos
para estos programas subsidiados, defraudaron al país al menos 5.000 millones de dólares en sobreprecios y
amplios márgenes de ganancias, a expensas del hambre impuesto a los venezolanos.

No sorprende, entonces, que sobre él pesan siete cargos por lavado de dinero de parte de la fiscalía de los
Estados Unidos. Detenido en Cabo Verde desde hace más de un año, fue al fin extraditado, luego de un arduo y
engorroso proceso legal en el cual el gobierno de Maduro gastó millones contratando abogados poderosos para
su defensa. Entre quienes se mancillaron en tal desempeño, se encuentra el abogado español, Baltasar Garzón,
una vez celebrado por haber iniciado un proceso en contra del exdictador chileno, Augusto Pinochet, mientras
éste se encontraba en Inglaterra.

La valía de Alex Saab para el régimen, personaje hasta hace poco casi desconocido, que operaba sus redes de
negocio detrás de bastidores, a la sombra, comienza a ponerse de manifiesto una vez detenido en Cabo Verde.
En su defensa se alega inicialmente que se trataba de un ciudadano venezolano (es colombiano) en misión oficial
de gobierno. Como ello no logra la revocatoria de su detención, se le enviste, luego, de una pretendida condición
de diplomático y se politiza el asunto para hacerlo aparecer como víctima de un agravio al gobierno
“revolucionario” por parte del enemigo de siempre, el imperio norteamericano. Mientras, el abogado Garzón
introducía toda suerte de ardides leguleyos para retrasar el proceso de extradición, elevando la sospecha de que
el régimen preparaba algún tipo de rescate de Saab. El grado de compromiso con quien hasta hace poco era
tenido como un simple comerciante, llegó al absurdo de designarlo después integrante de la delegación oficial
que negociaba una salida para la terrible crisis del país con las fuerzas democráticas, en México. Sin sentido
alguno del ridículo, Jorge Rodríguez y demás representantes de la delegación aparecieron en un stint publicitario
desplegando cada uno un afiche con colores de la bandera nacional y la foto del personaje, exigiendo su libertad.
En Caracas, Maduro armó protestas de sus secuaces con la misma función, como si fuera una especie de héroe
revolucionario y no el artífice de los embelecos con los que se ha enriquecido al núcleo central del fascismo. El
acto más reciente de este sainete es el anuncio de un Jorge Rodríguez con aires de indignado, de que la



delegación oficial se retira del proceso de negociación en México por esta “agresión”.

Una puesta en escena tan desproporcionada como ésta evidencia, una vez más, que el verdadero interés de
quienes conducen la “revolución” es lucrarse a la sombra de la destrucción del Estado de Derecho. A Saab lo
revisten ahora de supuestos atributos antiimperialistas –“no se doblegará ante los jueces”—para hacer creer que
es víctima de una agresión política de EE.UU. y no de un proceso judicial debidamente fundamentado. Y es que
les duele. El susodicho había exhibido las habilidades y artimañas requeridas para sortear muchas de las
sanciones impuestas a los criminales, hoy al mando del país por violación de derechos humanos, lavado de
dineros y otros ilícitos, y mantener el flujo de sus ingresos mal habidos. Se señala que, en sus actividades de
testaferro habría lavado al menos 350 millones de dólares a sus compinches “revolucionarios”.

Sin Saab, los integrantes de la cúpula chavo-madurista se quedan sin anestesia ante estas sanciones. Les pega en
lo más entrañable: sus alforjas. Se les arrebata su excelso operador. Y tal es su desesperación, que a los cuatro
vientos y a todo pulmón confiesan haber sido despojados de lo que es, para ellos, la esencia de la Revolución
Bolivariana, su auto asignado derecho, como ejército de ocupación, a continuar saqueando a Venezuela.

Para más angustia, se añade la probable extradición a Estados Unidos de Hugo “Pollo” Carvajal. ¿Cantarán a
capella o acompañándose como dúo?
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